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el auditorio espera el "qué será" y el "cómo será". Conciertos que no tengan tanto que ver con la 
academia, cuanto con la vida. Opinión de un pianista importante: "¿Por qué los conciertos son una 
cosa tan solemne y ridícula?". Otra agregaba: "Estamos dando las mismas cosas viejas y cansadas, a la 
misma gente vieja y cansada, de la misma manera vieja y cansada". Efectivamente, el rito de los 
"conciertos" cuenta ya con más de doscientos años. Los académicos, impertérritos, continúan someti-
dos a esa misma irrisoria liturgia. Hasta la iglesia católica, tan tradicionalista, reformó sus ritos. ¿Por 
qué la música de conciertos no ha de reformar los suyos? 
Nuestros auditores menores de treinta años irán donde haya acción. Los conciertos académicos 
¿qué acción pueden ofrecer? Por mi parte desde hace cuarenta años vengo experimentando en 
diversas formas que unan la música netamente auditiva a elementos que se dan corrientemente en un 
escenario. Ejemplo típico de nuestro sistema es el concierto "Cantos para la masa, para la mesa, para 
la misa, para la moza y para la musa ". Ya sé que los tradicionalistas y serios sonríen socarronamente y, 
recelosos, sacuden su cabeza. "Circo", dicen. No pienso discutirlo; pero, la música llega y entra en su 
memoria emocional. 
Hasta hoy, que yo sepa, todos los conciertos, con alguna minúscula excepción, han sido siempre 
pasivos. La música académica lanza su sabiduría desde 10 alto del escenario, separada del resto del 
mundo. En los míos, todos los asistentes salen con una canción a cuestas. Inclusive les proporcionamos 
impresos con el texto y su música. No la saben leer, la ven, y eso es más que la reiterada languidez del 
monólogo musical. 
En este drama, el joven músico o intérprete, no tiene culpa. Así 10 hicieron: académico; pero, 
frío; autosupelValorado; con los pies en las nubes y la cabeza en su propio éxito personal. Decía un 
maestro: "¿Qué quieren que haga? Me siento frustrado y hasta culpable. Las limitaciones de mi propia 
formación me vuelven demasiado inflexible. Mucho de lo que anda mal se debe a que tratamos de 
proteger nuestra propia ignorancia". Terribles palabras, corroboradas desde el ángulo del discípulo: 
"Ellos han fracasado, lo saben. Nosotros lo sabemos. Ellos saben que lo sabemos". Horrible también. 
Las escuelas de música, casi todas, funcionan con mentiras congeladas acerca de la historia y la 
técnica, con 10 que preparan robots musicales más bien que seres inteligentes y alegres que hacen 
música. Tanteo, desde hace muchos años, en mi trabajo diario, el peso de esta situación. Una escuela 
que no cambia está llamada a perecer. Ese cambio comenzará el día en que sus dirigentes se 
encuentren suficientemente seguros de sí mismos, como para admitir que se discutan sus métodos y 
acepten hasta la necesidad de su propia renuncia. Su actitud pesa fuertemente en nuestra sociedad 
que espera la verdad, la humanidad y la emoción de sus músicos. 
El día que los compositores, los intérpretes, los decanos, los musicólogos y los doctores pétreos 
se comprometan a fondo con la educación musical, desde el infante hasta el anciano, habremos 
llegado a la plenitud de la vida musical en Chile. Cada músico está llamado a ser un apóstol para 
conseguir amantes para la música. No debemos olvidar, aun por nuestra propia conveniencia, que la 
muchachada de una escuela, de una universidad, de los 70.000 que ven un partido de fútbol y los miles 
que rasguean una guitarra son presuntos músicos aficionados que aguardan a nuestra puerta. Con 
nuestro programa "Todos los estudiantes cantan" ya hemos conseguido que cuatrocientos cincuenta 
mil niños participen de la música con sus propias partituras en sus manos. Es nuestra respuesta a la 
sociedad infantil, esa por donde se hacen los primeros remiendos de las naciones. 
La temática de lo que he vivido excede, con mucho, la capacidad de estas páginas. Me quedan 
asuntos tan cercanos, cuya sola enumeración constituiría un fascinan te estímulo para continuar 
aferrado a esta TRIBUNA. Gracias por darme la ocasión de ocuparla. 
Mario Baeza Gajardo 
Mi experiencia musical en el Chile de hoy 
Pienso que las personas de mi generación tienden a recordar sus años de juventud como años de una 
época dorada de la actividad musical en Chile. En efecto, en la década de los cincuenta y comienzos 
de los sesenta, nos enfrentábamos a una vida musical en expansión, caracterizada por un ente musical 
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que era la Universidad de Chile en pleno desarrollo y que en torno a ella se comenzaban a generar 
otras instituciones tanto en Santiago como en provincia, cuyos objetivos eran en alguna forma hacer 
cosas parecidas o complementarias con lo que hacía dicha universidad. 
Pienso que el haber denominado época de Domingo Santa Cruz a dicho período, es hacerle 
justicia al más importante de los ideadores de instituciones musicales que tuvimos en Chile. Sin 
embargo, no se han recalcado suficientemente dos proyectos musicales que calaron muy profunda~ 
mente en nuestra realidad musical. El primero de dichos proyectos fue el de Mario Baeza que, con 
palabras de él, pretendía "que todo Chile cante". Tengo la impresión que el objetivo se cumplió en 
una parte muy importante y para mí la última gran realización de este proyecto fue el notable festival 
internacional de coros que se realizó en 1965 en Viña del Mar, en el cual por única vez en Chile,junto 
con encontrarse los principales coros chilenos y muchos de otros países, se juntaron en Viña del Mar 
todas las orquestas del país desde Antofagasta hasta Concepción, participando orquestas de La Serena, 
Valparaíso, la Orquesta de la Universidad de Concepción y todas las de Santiago. 
Posteriormente, por razones que todavía no han sido suficientemente estudiadas, las agrupacio-
nes corales se convirtieron en agrupaciones folclóricas y dichas agrupaciones se convirtieron en 
agrupaciones políticas, no faltando aquellas que pasaron a la actividad política directa con acciones 
de violencia, características del fin de los años sesenta. 
El otro gran movimien to paralelo al de Mario Baeza, podemos definirlo como "para que todo 
Chile toque". El autor de este igualmente notable programa fue el recordado maestro Jorge Peña, 
padre del Programa de Orquestas Juveniles en La Serena y que por su influencia directa fue seguido 
en Antofagasta, Copiapó y otros lugares. 
La violenta muerte de Jorge Peña, el 16 de octubre de 1973, como asimismo el retiro de Mario 
Baeza de sus cargos, nos llevaron a una grave crisis musical después del golpe militar. 
El autor de estas líneas, quien en la segunda mitad de los sesenta con ilustres colaboradores había 
ideado un desarrollo musical alternativo a nivel de grupos musicales pequeños de gran calidad, pudo 
cosechar notables éxitos con conjuntos tales como el Quinteto Hindemith, Cuarteto Chile, Conjunto 
Pro~Música, Conjunto de Música Antigua de la Universidad Católica y Orquesta de Cámara de la 
Universidad Católica. Los grupos chilenos de reducido número de personas, pudieron viajar por todo 
el mundo mostrando la existencia de una importante realidad musical de nuestro país. 
Del mismo modo, la Universidad Católica de ese período pudo crear festivales de música 
contemporánea, sucesores de los festivales de música chilena de la Universidad de Chile, con notable 
éxito. Recordemos los estrenos a cargo de Juan Pablo Izquierdo de la Orestiada de Xenakis, la venida 
a Chile de Gunther Schuler de Estados Unidos, la primera venida de Astor Piazzolla, la venida de Duke 
El1ington. Paralelamente, los festivales de la nueva canción chilena, organizados por notables compo-
sitores con la Vicerrectoría de Comunicaciones de la Universidad Católica, marcaron un hito en el 
desarrollo musical chileno. 
Los años posteriores, con el gobierno militar, complicaron las cosas. Lentamente fue aparecien~ 
do una nueva realidad, el renacimiento de la ópera en el Teatro Municipal, que con los años fue 
logrando un nivel de desarrollo nunca antes alcanzado. 
En la etapa que fue llamada "el apagón cultural" la ópera fue una brillante muestra de vida 
cultural. Sin embargo, la ópera desde los primeros años se caracterizó por una organización que ha 
pretendido traer muchos artistas extranjeros a Chile. La labor del Teatro Municipal en ese sentido no 
ha sido primariamente una impulsora de los valores culturales nacionales, sino que eso ha resultado 
como consecuencia de una labor realizada en gran parte por extranjeros que han venido de paso a 
Chile. Sin embargo, estos extranjeros, en muchos casos, han efectuado una trascendente labor 
docente que ha contribuido en forma importante al desarrollo de valores nacionales. 
La vuelta al régimen democrático nos colocó en una situación nueva. El estado dejó de invertir 
cifras importantes en el desarrollo cultural a través de las universidades como lo había hecho antes. El 
ejemplo del Teatro Municipal de Santiago no fue seguido por otras municipalidades. 
Lentamente apareció un nuevo elemento, derivado del concepto que ha pretendido reducir el 
rol del estado en la vida nacional. El aporte privado hacia la cultura ha contado con personas 
pertenecientes a ese sector, que han tomado conciencia de la necesidad que éste sea un impor-
tante artífice en la actividad cultural. Debemos mencionar algunas de estas personas que han 
tenido una actividad particularmente relevante. Entre ellas don César Sepúlveda, quien desde 
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distintas instituciones ha estado muchos años trabajando en esta materia, Mary Rose McGill de Jarpa 
y muchos otros. 
Sin embargo, a pesar de la inmensa energía desplegada por éstas y muchas otras personas, el 
aporte privado todavía es inferior a 10 que antes gastaba el Estado en actividades culturales. Por esta 
razón nuestra situación en este momento dista de ser satisfactoria. 
Por nuestra parte, a través de la División de Cultura del Ministerio de Educación y la Fundación 
Beethoven hemos impulsado un plan de desarrollo de la música orquestal, siguiendo la inspiración 
de Jorge Peña en los años sesenta y la realización venezolana del Programa de Orquestas Juveniles 
durante los últimos 22 años, con las innovaciones derivadas de nuestra particular situación. Hemos 
llegado a tener una Orquesta de Cámara del más alto nivel nacional y un Programa de Orquestas 
Juveniles con dos orquestas en Santiago y colaboramos directamente con programas similares de Viña 
del Mar y Rancagua. Indirectamente colaboramos con las otras orquestas juveniles del país que se 
originan en municipalidades, universidades, escuelas experimentales e instituciones de muy diversa 
índole. Pese a nuestro gran empeño todavía no hemos concitado un apoyo económico masivo para 
llevar esta actividad al nivel que nos parece adecuado. Del mismo modo pienso que los esfuerzos de 
Mario Baeza y los programas que en alguna forma son continuadores del suyo, como es Crecer 
Cantando a cargo del talentoso director Víctor Alarcón y respaldado por el Teatro Municipal, todavía 
no han obtenido los recursos suficientes para constituirse en programas consolidados en nuestra vida 
cultural. 
En resumen, en la actividad cultural el gran respaldo público ha sido, en principal medida, para 
las actividades extranjeras que han venido ocasionalmente a Chile. Nuestro gran público todavía no 
concibe una actividad artística realizada por chilenos desde Chile. Es evidente que no se trata que 
rechacemos lo extranjero, si 10 que viene a nuestro país es de primera calidad; de lo que sí se trata, 
como tarea principal, es potenciar al máximo lo propio, ya que es esta actitud la que permitirá que la 
actividad cultural alcance a grandes sectores de la comunidad nacional que en estos momentos están 
ausentes e indiferentes a nuestro desarrollo cultural. 
Concebimos un desarrollo cultural equilibrado, 10 que significa que éste debe abarcar la mayoría 
del territorio nacional, con la creación de instituciones cultural mente fuertes en las regiones, debida-
mente equipadas y que sean focos iluminadores del quehacer cultural de norte a sur del país. Esto 
logrará que la cultura tenga un carácter nacional y no esté dirigida todavía en forma principal a 
pequeñas elites, como ocurre generalmente entre nosotros. 
Fernando Rosas 
Que el bosque deje ver los árboles 
Es un hecho curioso para quien escribe estas líneas ser invitado a participar en un foro escrito sobre 
música y neoliberalismo, a propósito de las notas publicadas en la Revista Musical Chilena, Nº 187, del 
primer semestre de 1997. Como también es curioso el hecho de que, siendo un sociólogo especialista 
en problemas sociales de la vida de pescadores y marinos, haya sido invitado a trabajar como Director 
de Extensión de la Universidad de La Serena, puesto en que he debido asumir algunas tareas de 10 
que hoy en día se ha dado por llamar "gestión cultura1" o "administración de la cultura". Es decir, 
organizar el trabajo sucio del arte en general, y de los conciertos y exposiciones en particular. Lo he 
llamado así, pues se debe asumir la "venta" de un producto, debiendo lidiar no sólo con los músicos y 
aceptar sus "requiebros", sino también poner la cara ante las instancias de financiamiento, como 
pueden ser las agencias gubernamentales de apoyo al arte, las fundaciones, los consejos regionales y 
las vilipendiadas empresas privadas. 
La experiencia puede servir como testimonio para realizar una reflexión y, a la vez, un comenta-
rio fundamentado acerca de las ideas expuestas por los autores de las notas mencionadas, las que en 
sus líneas generales se centran en una crítica muy dura contra la carencia de políticas culturales de 
parte de los estados y contra la tendencia dominante en lo económico, social y cultural: el neolibera-
l¡smo, el que llevaría a considerar la música como un producto regido por las leyes del mercado y no 
como una expresión estética y fuente de la identidad de un pueblo. 
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